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"Toda persona-dice Allan Kardec-que siente en cualquier 
grado la influencia de los Espíritus, es por esto mismo medium. 
Esta facultad es inherente al hombre, y, por consecuencia, no es 
privilegio exclusivo. Se puede, pues, decir que todos somos me­
diums; pero, en el uso, esta calificación sólo se aplica á aquellos 
cuya facultad está claramente definida." 

Hay ciertos individuos que parecen poseer la facultad contra­
ria ó negativa. Su influencia es desastrosa en las sesiones me­
dianímicas. Esta contra-mediumnidad reconoce, generalmente, 
causas morales (prejuicios, mala voluntad, etc.). 

¿A qué debemos atribuir la mediumnidad? A la existencia de 
los fluidos magnéticos ó nerviosos, seguramente. Sabemos que 
estos fluidos sirven de intermediarios entre el Espíritu y su cuer­
po. Sin ellos, nuestra alma no podría tener ningún dominio sobre 
el organismo. Luego, ellos son la causa del fenómeno. Algunas 
personas, por naturaleza, son como pilas Ó generadores magnéti­
cos; basta la menor excitación para que su substancia nerviosa­
que es la más propensa áfluidificarse-se exteriorice en sutilísi­
mas corrientes, que son las que aprovechan los seres desencarna­
dos para sus manifestaciones físicas. En otras personas se mani­
fiestan, durante la vigilia, asombrosas facultades psíquicas-como 
la doble-vista y la c1ariaudiencia-que, cuando se ejercitan sobre 
el mundo espiritual, pueden ser consideradas como medianí­
micas. 

29 A. Aksakoff, en su obra Animismo y Espiritismo, cita va­
rios ejemplos de mcdiumnidad en niños y hasta en criaturitas de 
dos ó tres meses de edad, entre ellos el de un niño de cinco me­
ses y medio, hijo de Mr. Wason, que escribió una larga comuni­
cación ante un grupo de personas asombradas. Este mismo niño 
sirvió, meses después, como medium de materializaciones. 

Entre estos hechos pueden ser incluídos algunos de los fenó­
menos observados en los poseídos de las Cevenas. Varios niños, 
entre ellos algunos de pecho, profetizaban hablando en buen fran­
cés, no en el patuá ó dialecto de su país. Juan Vernet, testigo pre­
sencial de los hechos, refiere que oyó á un niño expresarse en co­
rrecto francés y con una voz hombruna, muy vigorosa. Acostado 
en la cuna, este niño caía en éxtasis y predicaba la humildad y el 
amor en un lenguaje sublime. Estos fenómenos fueron atribuídos 
al Demonio. 

39 La facultad medianímica generalmente se manifiesta de 
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una manera espontánea. Sin embargo, puede ser provocada, ya 
por relación simpática, ya por cualquier otro procedimiento. 

A la par que los hombres, los Espíritus trabajan, desde el pla­
no en que viven, por remover los obstáculos que impiden la co­
municación entre uno y otro mundo. "Estamos perforando un tú­
nel- dice sir Oliverio Lodge- y ya empezamos á oír los golpes 
de pico de nuestros camaradas que trabajan por el lado opuesto." 
Las comunicaciones espiritas, obtenidas por diversos mediums, 
nos aseguran que los sere invisibles, cuando desean manifestar­
se, eligen un sujeto apto y lo desarrollan. También nos manifies­
tan que, "del otro lado," también hay mediums, esto es, Espíritus 
más aptos que otros para comunicarse con nuestro mundo. 

Allan Kardec dice, hablando de la mediumnidad escribiente: 

i 
"Por desgracia, no hay hasta ahora ningún diagnóstico que 

pueda indicar, siquiera aproximadamente, que se posee esta fa­
cultad. Sólo hay un medio de acreditar su existencia: el ensayo." 

Esto mismo sucede con las demás mediumnidades. En un nú­
mero muy reducido de hechos se apoyan los que creen ver en la 
excitabilidad nerviosa indicios de la dotes medianímicas, pues la 
mayoría de los grandes mediums han sido personas sanas, sill 
asomos de neurastenia, y en el pleno goce de sus facultades inte­
lectuales. 

El magnetismo puede despertar dotes medianímicas; mas, 
por desgracia, el medium así desarrollado no ofrece garantías des­
de el punto de vista metapsíquica, pues queda expuesto á la su­
gestión y á otros fenómenos de índole diversa de los que ahora 
estudiamos. 

"Lo que muchas veces da buen resultado- dice Kardec refi­
riéndose á la mediumnidad psicográfica-es el auxilio momentá­
neo de un medium ya desarrollado. Si éste pone la mano ó los 
dedos sobre la mano que va á escribir, raras veces deja de hacer­
lo inmediatamente. Regularizado y repetido este ejercicio con fre­
cuencia, ayuda á vencer el obstáculo material y provoca el des­
arrollo del novicio. 

"Basta también, algunas veces, impresionar fuertemente el 
brazo y la mano de aquel que quiere escribir. El magnetizador se 
limita en ocasiones á poner la mano sobre la espalda, y n050tros 
hemos visto escribir prontamente bajo esta influencia." 

Hemos dicho, y volvemos á repetirlo, que el procedimiento 
magnético tiene la gravisima desventaja de coartar la independen-
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ia del medium. Si se acude al magnetismo hágase con parque­
dad y prescíndase en absoluto de provocar en el sujeto fenóme­
nos hipnóticos ó anímicos, como la transmisión del pensamiento. 
la sugestión, la ecolalia, etc. 

La mediumnidad escribiente es la que está más al alcance del ) 
hombre. Las otras dependen poco ó nada de su voluntad. 

El procedimiento es sencillísimo. Basta tomar un lápiz y una 
pluma y abandonar la mano á la influencia extraña que quiera 
apoderarse de ella. A fin de que concurran Espíritus buenos. con­
viene que el novicio evoque en el nombre de Dios. sin fórmula 
determinada, con recto y sencillo corazón, al sér con quien desee 
comunicarse, Ó. en su defecto, á aquel que más dispuesto esté á 
concederle su bondadoso influjo. 

" l'odavía debe tenerse presente otra cosa más importante que S 
el modo de hacer la evocación- dice el maestro Kardec- y es la 
calma yel recogimiento unidos á un deseo ardiente y á una firme 
voluntad de obtener buen éxito, y no queremos hablar aquí de 
una voluntad efímera que se interrumpe á cada minuto por otras 
preocupaciones, sino de la voluntad formal, perseverante, sosteni­
da, sin impaciencia ni deseo febril. Entonces sólo queda una co-
sa por hacer, que es renovar todos los días las tentativas durante 
diez ó quince minutos cada vez, por espacio de quince días, un 
mes, dos, y más si es necesario. 

"Para evitar tentativas inútiles, se puede interrogar por otro 
medium á un Espíritu formal y adelantado." 

Es de lamentar la insuficiencia de nuestros métodos actuales 
para provocar la mediumnidad, pues estamos constreñidos, en la 
generalidad de los casos, á verla manifestarse por sí misma. 

Lo más seguro y sencillo es ponerse en relación con un buen 
medium y concurrir á las sesiones medianímicas, públicas á pri­
vadas. Si se poseen dotes de valla, éstas no tardan en manifestar­
se. Los Espíritus entonces ponen todo su empeño en desarrollar 
al neófito. Si se reunen varias personas en torno de una mesa y 
la magnetizan con el propósito de comunicarse con los Espíritus, 
raro es que entre los reunidos. aun sin el auxilio de un medium 
desarrollado. no se revelen dotes medianímicas. Una vez manifes­
tadas éstas, su desarrollo es cuestión de tiempo y de prádica. 

En algunas personas la mediumnidad se especializa: mas, en 
innumerables casos, el ejercicio de una facultad despierta otras. 
Mediums hay que han principiado por trazar curvas y palotes, 
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luego han escrito, más tarde dibujado, y, por último, han conse­
guido sumar todas las facultades, desde la vidente y la auditiva 
hasta la de efectos físicos. Generalmente, la facultad que se des­
arrolla es análoga á la desarrollada; así, es muy fácil que un me­
dium auditivo logre ver á los espíritus y viceversa, y que uno de 
efectos físicos (aportes, transportes, ruidos, etc.) se convierta en 
un medium potente de materializaciones. 

49 La facultad medianfmica no es constante. No siempre el 
medium está en condiciones de experimentación. Mr. Home, miss 
Fox, Eglinton, Mlle. Cook, Slade, etc., han dado algunas sesiones 
en blanco y muchísimas de relativo interés. El medium es un ins­
trumento delicadísimo. El más ligero disgusto, una contrariedad 
de cualquier índole, un desarreglo nervioso, una descomposición 
de estómago y hasta la influencia neutraJizadora de uno de los asis­
tentes, pueden entorpecer ó empañar sus facultades. Después de 
las sesiones intensas en que ha habido mucho desgaste de fluidos, 
la mediumnidad suele amortiguarse, en cuyo caso se hace indis­
pensable el reposo. A veces, también, la facultad se retira por ra­
zones morales que parecen proceder de los Espíritus. 

La facultad medianímica puede desaparecer por completo: 19 

por el abuso; 29 por el abandono, y 39 por un desarreglu orgánico 
originado por una enfermedad, una herida grave en la cabeza, etc. 
Sabemos de una persona que cayó de caballo, fracturóse el cráneo 
y perdió la mediumnidad parlante, si bien continuó siendo un po­
deroso medium escribiente. Un medium de incorporaciones, hon­
rado muchacho, pero débil de carácter, á consecuencia de malas 
compañías se entregó al alcoholismo, y no volvieron por su boca 
á manifestarse los Espíritus. Una medium de efectos físicos cayó 
en cama víctima de una fiebre que casi la puso á las puertas de la 
muerte; recobró la salud, pero, al reanudarse las sesiones, notó con 
disgusto que su facultad había desaparecido. Al cabo de algunos 
meses la recuperó, mas no con la brillantez de antes. En cambio, 
conocemos mediums cuyas extraordinarias facultades se han per­
petuado á través de sus excesos y enfermedades. Cumple adver­
tir, sin embargo, que la mediumnidad, si no se pierde por las cau­
sas señaladas, sí sufre un profundo trastorno, se empaña y decae 
visiblemente, recobrando sólo su esplendor con el regreso de la 
persona á la salud ó á la vida ordenada. 

Respecto á la edad, la juventud y la madurez son las más pro-
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picias para el desarrollo de las potencias medianímicas, que no 
conviene estimular en los niños y que se manifiestan raramente 
en la senectud. 

CAPJTULO Xx. 

CLASIFICACiÓN DE LOS MEDlUMS. 

1'1 Clasificaci6n.-29 Mediums sensitivos.-39 De efectos físicos.-49 Oyen­
tes.-5~ Videntes.-6Q Parlantes.-7Q Escribientes.-89 Sonámbulos. 
-99 Otras variedades de mediums. 

19 Por sus distintas aptitudes los mediums se clasifican de la 
siguiente manera: 

1? Mediums sensitivos. 

" 

" 7'? 

de efectos físicos. 
oyentes ó auditivos. 
videntes. 
parlantes. 
escribientes ó psicógrafos. 
sonámbulos. 

2? Los mediwns sensitivos son los que sienten la presencia 
ó el contacto de los Espíritus. 

"Esta facultad-dice Kardec- se desenvuelve por la práctica 
y puede adquirir tal sutileza que, aquel que es1á dotado de ella, 
reconoce por la impresión que recibe no sólo la naturaleza buena 
6 mala del Espíritu que se encuentra á su lado, sino también su 
individualidad, como el ciego reconoce por cierto instinto la aproxi­
mación de tal ó cual persona." 

3? Los mediams de efectos fisicos, como su nombre 10 indi­
ca, son aquellos merced á los cuales se producen fenómenos 
de orden físico. verbigracia ruidos, luminosidades, movimiento de 
objetos, aportes, etc. El más complejo é interesante de estos fenó-

15 
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menos ~s la materialización, y como no se produce más que por 
una clase determinada de estos mediums, se acostumbra llamar 
mediums de materializaciones á los que gozan de esta facultad. 

4? Los mediums oyentes ó auditivos son los que oyen la voz 
de los Espíritus, voz íntima, algunas veces, que parece resonar en 
el cerebro ó en el alma, Ó acento exterior claro y distinto como el 
de una persona viva. Los mediums de esta clase también oyen los 
múltiples rumores de que el silencio está poblado, las melodía 
ejecutadas por los Espíritus y hasta la música solemne de las esfe­
ras, música de que habló Pitágoras en la antigüedad y que los 
hindos atribuían á ciertas divinidades planetarias. Esta medium­
nidad, más que ninguna otra, está llena de peligros. (Véase el ca­
pítulo XXI). 

Hemos de advertir que los Esplritus no hablan, puesto que se 
entienden directamente con el pensamiento. Las voces que se es­
cuchan, aunque parezcan resonar en el exterior, son puramente 
subjetivas. Los Espiritus actúan sobre el sensorio del medium y le 
producen la impresión de la voz humana, si bien más alada, por 
decirlo así. Prueba de ello es que sólo el medium la oye y no las 
personas que están á su lado. 

En cierto grado de condensación de su envoltura f1uídica, pue­
den los Espíritus emitir sonidos vocales semejantes á los de la 
voz humana. Tal es la pneumaiofonía (del griego pneuma, espíri­
tu, y phono, sonido). En este caso, no sólo el medium, sino todas 
las personas presentes, pueden escuchar las voces, ruidos ó melo­
días del mundo invisible. 

"Durante las célebres sesiones dadas por Jesse Shepard­
dice M. L. Denis- en todas las grandes capitales y en presencia de 
varias cortes soberanas, se oían voces celestiales y acordes de nu­
merosos instrumentos invisibles. En los solos se podlan reconocer 
las voces de cantores y cantatrices difuntos." 

S? Las personas por cuya boca hablan los Espíritus, son los 
mediums parlantes. 

Esto puede verificarse por incorporación ó por inspiración. 
En el primer caso, el alma del medium sale de su cuerpo y per­
mite que un Espíritu se posesione temporalmente de sus órgano . 
En el segundo, el alma permanece en su envoltura fisica y trans­
mite los pensamientos que le sugieren los Espíritus libertos. Llá­
manse los unos mediums parlantes de incorporacióll y los otros, 
mediums parlantes inspirados. 
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6? Los mediums videntes son los que tienen la facultad de 
ver á los Espíritus. 

"Es preciso-dice Kardec-distinguir las apariciones acciden­
tales y espontáneas de la facultad propiamente dicha de ver á los 
Espíritus. Las primeras son frecuentes, sobre todo en el momento 
de la muerte de las personas que hemos amado ó conocido y que 
vienen á advertir que no pertenecen ya á este mundo. Tampoco 
nos referimos á las visiones durante al sueño . . .. Estas aparicio­
nes son hechos aislados que tienen siempre un carácter individual 
y personal y no constituyen una facultad propiamente dicha. La 
¡acuitad consiste en la posibilidad, si no permanente al menos 
muy frecuente, de ver al Espíritu que se presenta. por extraño que 
nos sea." 

7? Los mediums escribientes ó psicógrafos son los que escri­
ben bajo la influencia de los Espiritus. 

Por la manera como se verifica el fenómeno, estos mediums 
se dividen en tres clases: l ;¡. mecánicos, 2~ semimecánicos y 3~ 
intuitivos ó inspirados. 

89 Los mediums sonámbulos son los que durante el estado 
sonambúlico penetran en el plano de los Espíritus, se relacionan 
con éstos y comunican á los presentes sus impresiones ultrate­
rrenas. 

"Mi esposa -refiere Mr. Varley- una vez dormida me dijo: 
Ahora no sun los Espíritus los que os hablan; soy yo misma que 
me sirvo de mi cuerpo de igual modo que hacen ellos cuando ha­
blan por mi boca." 

Se ha creído ver en los mediums sonámbulos una variedad 
Lle los parlantes; mas en verdad forman un grupo aparte perfecta­
mente caracterizado. 

9<'> Tales son los siete grandes grupos de mediums. Por sus 
diversas aptitudes secundarias, éstos se subdividen en polífonos 
(aquellos cuya voz cambia con el Espíritu que se incorpora), polí­
grafos (aquellos cuyo carácter de letra varIa según la entidad ma­
nifestante, ó que reproducen la escritura que ésta tenia cuando 
moraba en la tierra, dando así preciosas pruebas de identidad), 
poliglotas (los que hablan ó escriben en diversas lenguas, que ge­
neralmente desconocen), analfabetas (los que, no sabiendo leer 
ni escribir, hacen lo uno y lo otro bajo la influencia de los seres 
invisibles y manifiestan conocimientos incompatibles con su atra­
so), pneumatógrajos (aquellos por cuyo medio se produce la es-
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critura directa), pintores, dibujantes, músi~os, proféticos, tiptólo­
gos, etc. 

Los llamados mediums curanderos, en rigor no son mediums, 
pues únicamente merecen este nom bre los que sirven de intume­
diarios entre los Espíritus y los hombres. 

"Esta facultad -dice Kardec, refiriéndose á la de los referi­
dos curanderos- no es esencialmente medianímica. Sólo es, á 
menudo, una exaltación de la potencia magnética fortificada, en 
caso de necesidad, por el concurso de los buenos Espíritus." 

Finalmente, los mediums se subdividen en profesionales y 
gratuitos. Los primeros valorizan sus servicios, aunque algunas 
veces prestan su concurso sin percibir suma alguna de dinero. 
Los segundos, más generosos ó menos necesitados, no reclaman 
ni aceptan nada, satisfechos de poder contribuir con sus inestima­
bles dotes al esclarecimiento de los grandes problemas que tan 
hondamente afectan á la religión y á la ciencia. 

CAPITULO XXI. 

ABUSOS DE LA MEDIUMNIDAD y SUS PELIGROS. 

19 La moderación y el abuso.- 29 Peligros fisiológicos: la mediumnidad 
(le efectos Hsicos.-39 Peligros intelectuale : los espíritus sufrientes, 
los ln,rlones y los perver OS.-49 La obsesión. - S9 La posesión.-$.' La 
ley de afinidad ó simpatra.-7~ Educación de lo mediums. 

1 Q La mediumnidad, ejercida con moderación, no acarrea 
ningún peligro. Lo pernicioso es el abuso.' 

1 "El estado de medium es, sin duda alg·una, un estado anormal, en 
el sentido de que es raro y excepcional; pero rareza no quiere decir enfer­
medad. Los pocos año que llevan de ser e tudiados estos fenómenos seria 
y científicamente, no son suficiente para que podamos asegurar nada. so­
bre su naturaleza. Es muy interesante ha.cer notar que los países donde 
esos estudios se han hecho con má tenacidad, en América y en Inglate­
rra, la opinión que predomina entre los sabios que han profundizado la 
materia no es desfavorable al estado demediumnidadj y que, lejos de con­
siderarlo como un caso especial de hi teria, ven en él un estado superior, 
ventajoso, sa.no, cuando la histeria es una. manife tación de degeneración, 
una parodia patológica, nna caricatura morbo~a . "-(M. Flournoy.-D 
las Jndif(' al pl(l nc/<l l.[m·tc.) 
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Myers dice, hablando de Mme. Thompson: 
"Sus trances son tan naturales como el sueño ordinario. Ella 

cree que el ejercicio de su facultad ha contribuido eficazmente á 
restablecer su salud." 

Por su parte, he aquí lo que dice, hablando de sí mismo, el 
medium inglés Colville: 

"Es deber mío, después de 25 años de trabajos públicos, 
aportar mi testimonio acerca de los bienhechores efectos que la 
mediumnidad, tal como yo la he practicado, ha tenido para mí 
desde todos los puntos de vista. He ganado mucho menta! y físi­
camente con estas experiencias que, cuando no se estudian bien, 
parecen peligrosas." 

¿A qué se debe, pues, Que médicos muy distinguidos hayan 
dictaminado desfavorablemente acerca de la mediumnidad, ha­
blando de neurasténicos, idiotas y desequilibrados? Estos médi­
cos, católicos, protestantes, teósofos, materialistas, etc., son por 
principio enemigos de la mediumnidad, y, en vez de atribuir al 
abuso y á la ignorancia los males que apuntan, no tienen repa­
ro en achacarlos al ejercicio exclusivo de las dotes de que habla­
mos. Manifiestan que Slade fué internado en un hospital de de­
mentes; que MUe. Cook perdió la salud, que Mr. Home terminó 
lastimosamente, etc. Sin embargo, nada dicen de Mme. Piper, 
que ha gozado siempre de una salud envidiable, ni de la misma 
Palladino, tan trabajada por los sabios, y que debe al ejercicio de 
sus poderes extraordinarios la curación de la neurastenia ó deli­
rio que padeció en su infancia. 

Ningún mal puede sobrevenir al individuo si ejercita sus fa­
cultades con cordura y moderación. La videncia, la audiencia, la 
parlancia, etc., no ofrecen ningún peligro fisiológico. Sólo la me­
diumnidad de efectos fisicos puede ser considerada como inconve­
niente, si se ejercita con alguna frecuencia, y esto según el sujeto. 

29 La mediumnidad de efectos físicos es peligrosa, porque 
acarrea siempre una pérdida, más ó menos considerable, de flui­
dos nerviosos ó animales, que son la vida de la persona. 

"El medium -dice el Dr. Melcior, refiriéndose á una sesión de 
efectos físicos- quedó completamente extenuado, pálido, sudoro­
so, con pulso apenas perceptible y una hiperexcitabilidad nerviosa 
tan grande que el más ligero roce contra su piel ó sus vestidos 
le causaba dolor. Pué preciso auxiliarle como si hubiera sufrido 
una abundante hemorragia." 


